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“Queridos amigos,"

Laurence Freeman OSB, WCCM INTERNATIONAL NEWSLETTER, June 1999, pp. 4-5. 

Es tan poco natural morir solo como dar a luz solo. El arte de morir llama al arte del acompañamiento humano. Cada familia que se preocupa por una persona que muere tiene que aprender la diferencia entre dar vueltas en torno a la persona de la que ellos se preocupan, y realmente estar con ella. Dar vueltas en torno es un modo de hacer a la persona enferma más deseosa. Es un modo de estar  presentes, centrados en las propias necesidades más que en las del otro. Tal vez estas sean necesidades absolutamente válidas, pero si queremos estar realmente presentes a las necesidades del otro, las nuestras deben, al menos en ciertas ocasiones, ser puestas a un lado. Si dar vueltas en torno crea  ansiedad para la persona,  que como se supone queremos ayudar, a menudo es porque nos sentimos  incómodos con la voz del silencio. Sobre todo si la persona enferma, como tantas criaturas en el reino animal también lo hacen, se ha retirado en ella misma para morir de un modo solitario, el silencio es un camino de fundamental importancia en el acompañamiento. No podemos estar cómodos con el sentimiento de que la persona de quien nos preocupamos se ha alejado de nosotros. Esto puede parecer rechazo o  indiferencia o cólera dirigida contra nosotros personalmente. Puede hacernos sentir impotentes e inútiles.

 Hay otro modo de estar con una persona que muere, pese a todo. Debemos simplemente ser un compañero (una compañera). Sin embargo aunque ella se haya alejado, siempre valorará el compañerismo. Para ser un compañero (una compañera) verdadero y fiel, no alejándose cuando usted  siente que ella se  ha alejado, es necesaria la compasión del corazón. Esto es el resultado de saber lo que es  estar en casa con uno mismo. Para ser  un compañero (una compañera) es necesario vivir la verdad hacia fuera, para otros y uno mismo, aquella soledad no es una soledad llena de  miedo, sino la condición simple de ser en Dios que nos llama a ser persona; una persona que en su naturaleza más profunda ama y es capaz de recibir amor. 

El arte del acompañamiento humano se desarrolla en la profunda oración con el otro. Meditar con otra persona es, en el silencio, encontrar una intimidad y el nivel espiritual de amistad que parece inexplicable en los niveles de otra relación. Las barreras de miedo o formalidad caen cuando el trabajo del silencio interior es compartido. Hay momentos pasados con el que muere en que estar realmente presente junto a ellos depende de nuestra capacidad  de superar la conciencia de si mismo y el egocentrismo. Queremos aprender a buscar aquel lugar de pobreza desde una distancia segura y hacemos promesas sobre ello para una fecha futura. Nos gusta leer sobre ello y oír a otra gente describirlo. Pero eso es inútil hasta que decidamos atravesar en persona la frontera de la  pobreza en la persona, pasar de la tierra de la ilusión al reino de la realidad. Si lo podemos hacer de muy buen grado y libremente, probamos las alegrías del reino de Dios en esta vida. [....]

Cada uno, sin embargo, se encuentra siempre en una etapa diferente de aceptación y negación. La muerte desafía a cada persona que está bajo su influencia, para afrontar la realidad a su propio modo ... . Lentamente, a medida que se impone la realidad de la muerte, una paradoja peculiar es instala. Si la persona que muere lo hace visible puede haber gran alegría y paz a su alrededor. Esta es la paradoja de gustar la vida apasionadamente, siendo capaz de decir con cada fibra del ser, " Sí, desde luego quiero vivir, " mientras con la misma intensidad, estamos igualmente listos para dejarla ir cuando el momento viene. Cuando esta paciencia suprema es desvelada y alcanzada, se detiene el tiempo. Y todos los que están unidos según la obligación del amor, se presentan el uno al otro como compañeros (compañeras) en la peregrinación difícil y dulce de la vida, compartiendo el bálsamo sanador del momento presente.  

Cuando el tiempo se enfrenta de este modo, sabemos que este tiempo ha sido bien gastado y empleado. Las horas restantes se hacen sumamente significativas y  serán recordadas por los que permanecen para el resto de sus vidas. Quizás por eso los evangelios conceden tanto espacio en contar la vida de Jesús hasta sus últimos días y horas. El arte de morir siempre demuestra, de hecho, el arte del bien vivir. Si lo aprendemos, realizamos (comprendemos) en profundidad, por la aceptación del regalo de la  libertad, que estamos implicados cada momento con el trabajo de nuestra propia creación. La preparación para la muerte no es más vista como el trabajo de unas pocas semanas pasadas [y horas], sino como el trabajo de la conciencia  misma.

Mediten por 30 minutos… 

Después de la meditación...
Una selección del Bhagavad Gita, 4: 16-17, tr, Mascaro (London: Penguin, 1962). 

Te enseñaré la verdad de la acción pura, y esta verdad te hará libre. Y conocerás también de una acción que se hace en  el silencio: misterioso es aquel camino de acción. La persona que con su acción encuentra el silencio, y quien ve que el silencio es acción, ve la luz y en la acción encuentra la paz.
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